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Con gusto nsislimos nocliet p:»Bíídas al 
Teatro á ver la comeiiia que con el liUilo i|e 
I h ffníuí/«ro ho»i6jf de liicii se eslreiió en 
lailel viernes, porque oiisiabainos como e» 
hulural contemplar de cerca uno de esos 
tipos tan escasos en nuestros dias y que aun 
que se bust|uen no con candil, sino con acho- 
des de vienli). no se encuentran por un ojo 
de la cara. ¡Hasta este cslrcmo llega nuestra 
(lesgracial es preciso para encontrar un ¡tom- 
Ire de Oten ir al teatro y admirarle sobre la 
escena, como un objeto taro, como una cosa 
sorpteiuienl'-, como quien va á ver la lol/a 
Wiorñia.ócl jlícgaím'o de !a historia natural.

l’iies señor, adelante: la comedia cii cues­
tión, verdaderamente hablando, no es otra 
cosa que un artículo del aum oi' pú6iíco 
puesto verso y cu escena, y solo setiLimos no 
potlcr aiiiilizarlo como quisiéramos, en ra^on 
que la pijlUica es arma vedad,i para nosotros; 
no es esto decir que nosotros no seamos po­
líticos, no señor, lodo ni contrario, somos po­
líticos y muy finos, aunque sea muclio amor 
propio, pero son otra clase de políticas las 
que e>stan privadas á un periódico literario y 
a esas nos referimos; de lo contrario eiisan 
chariainos el espíritu y el corazón diciendo 
algunas cosillas que poilrian muy bien servir 
de notas á la citada composición.

Esta, como comedia no llena ios ecsigen 
das que debe y que requiere, por que no 
hay intriga, enrredo ni interes, como gracio­
sa y polilicaesbuena:muy buena, en el sen­
tido en que está escrita, no teniendo otro 
defecto si defecto puede llamársele que el de 
la poca novedad, y es tanto mas cierto cuan­
to que el cuadro que nos prpciila lo vemos 
diariamente, no en comedia ni en drama 
desgraciadamente, sino en el gran Teatro po 
litico social, en el que todo son farsas y tra ­
moyas de consecuencias mas terribles que las 
que proporciona el Templo de lulía.

El autor en su comedia el kondjre de lien 
quiso presentar con ios colores mas vivos la 
inmoralidad, el vicio, la infamia, el vanda­
lismo. digámoslo asi. de ciertos hombres fata­
les que suben al poder y que lejos de mirar 
por el bien de los pueblos y su felicidud; 
solo atienden á sus inleresds pailiculares y ñ 
lucrarse llenando sus arcas con el sudor del 
pobre y la sangre de sus pueblos: n su lado 
á prestntoilo contrastando amirableraeiilB en 
el cuadro, el honor, la virtud, la lionrrudez

representada en un .isliiriano sin mas deseos, 
sin mas p.isiones ni otro impulso que el de su 
corazón generoso y verdadenirncnle c8p:iñql.

.^0 sabemos, ó no queremos saber por 
lo que en el primer páriMl'o digirnos, y por­
que seria marcar decididamente tnieslr.i opi­
nión política, si el aulor consiguió su objeto, 
pero el público aplaudió corilinuiinienle to­
das las escenas de la comedia haciéndole sa­
lir á las labias concluida esta.

Lo egecucion nada dejo tampoco que de­
sear especialmente en c! señor hornea. A al­
gunos parecerá cesagurado y adulador el 
que continuamente estemos pro,1igaiulo in­
cienso y alobariíos al señor Hornea, pero es 
tal la combiecionon que estamos de su iu- 
dispiiliible mérito, que f.dlariamos á lâ  ver­
dad que nos dicta niieslra conciencia si otra 
cosa hiciésemos. No nos ciega la pasión : hoy 
vemos en el al terrible Glocester, mañana al 
calavera do, (Hra easd con dos puertas, otro 
dia al asturiano del í/ur dirán! otro al llo- 
do'fo de ialóodi-i de Í'usíro. olio é tfitrimm 
e¡ Bueno, y siempre entundiJo. sifinpre dis­
tinto, siempre siip TÍor a lodos los lienns ac­
tores; superioridad conquistada por haber 
od.juirido á fuerza de estudio y de conslaii- 
cia tilia dominación tal sobre la escena, que 
para e! lo misino es el drama que la comedia 
de costumbre; creando á cada momento y en 
cada nueva función tipos distintos, persona­
jes dilérentes: todos ellos esaclos y perfecla- 
mciitü delineados. Hasta en los defectos que 
generalmente notan algunos, nosotros halla­
mos bellezas. En la noche citada sin grande 
esfuerzo caracterizó al honrado .4síu/'fu»o 
protagonista de la comedia que nos ocupa, 
vistiendo ademas con la propiedad minuiciq- 
sa que tiene de costumbre. Algunos decían, 
y no les faltaba razón, que muchas veces no 
se le oia, parUcularroenle en los finales de 
periodos: pero nosotros que conjo >â  hemos 
dicho hagamos siempre disculpa al señoa Ho­
rnea, no nos importo inuclio esta f,ilt.a, pues 
las palabras que morían en sus labios, nos 
eran trasmitidas claras y distintas un la es- 
prosioii de sus ojos y en sus ademanes, l a  di- 
gimos también que no se creyera aduladora, 
ó iiileresadii nuestra críUca, nace de la coii- 
vipciqn y nada mas. Ni necesitamos gracias 
á Dios para nada del señor Hornea, ni cree­
mos necesitarle jamas.

(iuzman. como pneile hacerlo Guzmaii, 
tan cómico como siempre.

I.os (lemas actores perfectamente, no me­
reciendo sin embargo el que huy nos ociipe- 
inos de ellos por ser to los papeles do tucíl 
desempeño, apareciendo ¡lillidos al lado de los 
dos personajes prlncipalas.

No asi una iioiiisima Marquesita que hay 
también en ella, y de la que nonos atreve­
mos á decir otra cosa sino que Jes'inpeno

Aíiu I >

perfectamenle su papel; y el no atrevernos ¡\ 
mas. es el miedo de que puedan comentarse 
nuestras espresionea y darles un sentido di­
verso. como según iiollcias á sucedido con al - 
guu otro arliculejo del judio

. ''■¡¿•el.
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SOBRE LA OPERA NAc. sus .
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Crandes esperanzas concebimos ciiiindo 
escucháramos á la prensa freconizar con ar­
rogancia el ventajoso cuanto necesario paso 
que dábamos hacía la instalación de la ópera 
n.icional. Goda cual, y en esto nada era mas 
razonable, se aprestaba á sacudir el yugo con 
que la ignorancia y la fascinación nos apre­
sara y prometía prestar auxilio á tan impor­
tante proyecto, porque al fin y al cabo plan­
teaba en nuestro suelo la ansiada ópera es­
pañola. Lít Iberia musical y literaria , eii- 
greiila en ese ensnefio feliz y venturoso, 
alzó presurosa la patriótica enseña y juró no 
abandonar la liza hasta que perdida la última 
espiTaiiZü, llorase sobre las míseras ruinas 
del templo ortislico; juramento que ha cum­
plido y del que nunca se retractará. A su pe­
netrante grito, la ilustrada juventud , los ar­
tistas , los que aman de sorazon las bellas ar­
tes , prorrumpieron en Víctores de sagrado 
entusiasmo, porque creían que su patria, 
presa de una invasión indecorosa, seria in­
dependiente, levantaría su teatro-lírico-na­
cional. No fue una turba caprichosa ni un pu­
ñado de jóvenes artistas los que concibieron la 
esperanza, fueron muchos los que no dud ron 
de que arrojados en ese risueño y fniclifero 
Ciimix), llegaría el dia de bien-estar para les 
desgraciados artistas españoles dignos por 
cierto de mejor suerte , de otra recompensa. 
Bien conocíamos, porque no nosViega tanto el 
espíritu nacional, que semejantes proyectas no 
eran cosa de un dia, de mi mes, de un uño; 
tan deseado estado reclamaba un asiduo tra­
bajo, una iiiiiun compacta y un eijtero s.icri- 
ficio de miestrns preocupadüiips é intereses. 
Con di*cir «quereinos ópera nacional» nada 
Cfinsegiiismos, porque para llevar a cabo tan 
niagiio pensiimiento . se necesitan muchos 
elemenlos, que aunque ipal pese á muchos 
la España los tie:i€. sin que para ello tenga 
que recurrir al préslamo e?Iniño. ,

Los que diidfii de nuestras palabras al 
parecer vagas y (juiméricas; los que temen de 
que ui;0 de e«os inomontos de entusiasmo 
criador arrojo por el suelo los recursos que 
una ajena nneon les f.ieilíta , sin iiuali- 
z,ir si a l.mlo son mereeedore-, emprendan 
una escursiuii arlírtica jior les capitales déla
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abatida Iberia, ccsamiacn su estado artístico 
f  á pesar de ser. si su quiere, tan inanitoado, 
no obstante <lc esa postergación en que fa 
sociedad ignorante lo mantiene, no tilubua- 
mos un instante en asegurar que huirían 
avergonzados á ocuKV^suItmierccida prepon­
derancia á los lejan^ contio^ de su país na­
tal. donde tal vej^or.'lwiVnoitatrar con que 
premiar sus esplende»les mérifos nos los pres­
tan para que la tui^amda É ^ h a  tenga Sí>bios 
modelos en que npjender Je que ignora.

A cualquiera • qioecofiozcíi el sistema de 
prosperidad de las artes', no se ie oculta ia 
poderosa causa que ha influido, y aun hoy 
influye, para que la ópera nacional no tenga 
un écsito satishidorio. Si á ducirlo so nos 
provocase no vacilariamos en declararlo, por­
que siendo ante todo verdaderos espnholes, 
todo lo arrollamos para poner en el lugarque 
corresponde á una nación tan injuriada por 
muchos, y tan proJnctiva para los planes de 
lisonjero'' admiradores, que con mónita sagaz 
y esp ‘‘■''■"tiva, desacreditan lo que ellos no 
pu'^l|j'',‘',¿riocer, y se introducen como quien 

, .lace, arrebatando el pan á tantos y 
-ail estudiosos artistas . que si algún defecto 
puede echárseles en cara, solo ese) ser pobres 
españoles. Mo se crea sea nuestro ánimo el 
deprimir en lo mas mínimo la merecida re­
putación do algunos artistas estranjeros. no; 
lejos de eso quisiéramos que el distinguido 
talento fuese recompensado como propio de 
toda nación ilustrada i pero no poroso cre­
emos sea justo. ni menos equitativo, poster­
gar á los nuestros y brindarles con los ricos 
botines de nuestra escena lírica.

Uoy, en que debieron realizarse nuestras 
brillantes ilusiones, hemos visto con senti­
miento que la prueba de la instalación de la 
ópera nacional no puede llevarse á cabo; y 
que antes ai contrario presumen que el arte 
músico-español se encuentra herido de muer­
te. Bien presumimos nosotros ó al menos el 
que escribe este articulo , que el loable pen­
samiento de entronizar la opera española se 
vería desecho tun luego como se pusiera en 
ejecución. Aun no hace tres años que ese cé­
lebre proyecto íué imaginado por un minis­
tro español; proyecto del que desconBainos 
no porque no pudiera llegar á obtener lison- 
geros resultados, sino porque nos parecía co­
mo imposible realizar algo útil en esta desdi­
chada nación. Sin embargo , diremos franca­
mente que nada se hubiera conseguido con la 
creación del teatro lírico-español, puesto que 
faltaba lo mas eseiicibi. cantantes que pu 
dieran recitar nuestros origínales libretos. 
Porque sin poseer cantantes como es posible 
tener ópera nacional? No sería hasta ridícu­
lo é intolerable escucha*'á malos cantantes 
italianos, que i>i aun su idioma poseen con 
la perfección que la escena ecsigo, destrozar 
los bellos trozos poéticos de un Zorrilla. Lar- 
rañag.i, Ilubí 6 de otro cualquier poeta e,s- 
pofiol? Seamos claros y evitaremos polémi&is 
infructuosas: no hay ópera nacional porque 
la que se nombra elegante sociedad no goza 
sino siente el melódico acento de : Di non 
parlar, m  c'iiedert: ú otros versos semejan­
tes, que aunque buenos y proporcionados, no 
por eso dejarán de parecer ridículos cuando 
se trata de lenguage nacional,

{Concluirá).
,V

ESCENAS TlS.ATllALES.

Suenan por fin las doce . y sale la a.:triz; 
entra en el coche, y ya está cerca del teatro, 
cuando recuerda que se ha dejado el frasquito 
de olor? es preciso volver á c.is,i.. Cóiuj en­
sayar sin tener á la mino el frasquito de olor! 
monos malo fuera que se hubiesen quemado 
todas las copias de la comedia. El frasquito Je 
olor es muy neces.irio para cu el caso de ver­
se atacada por el mil de nervios, lo cual pue­
de suceder si don Narciso el periodista está 
aquella m iíiana mas galante con lá segunda 
dama. Actriz ij sin eneidia'-... iVo es posible. 
listo lo dijo Shakespeare, y fuería es convenir 
en que este señor dice muy buenas cosas.

(cOochero, vuelta a casa : se me h,i olvi­
dado el frasquito de esein i'a.,! — Vuelve el co­
chero renegando, sube las escaleras con toda 
la lijerer.i de que es capaz un gallego , y le 
pide a la criada «el frasquitu depíasenna de 
la 8eñurita>3 —lo coje, y baja contemplándolo 
y diciendo entre si: «Este chisme iiecesitaralu 
para el p.isu del venenu.D

Llegan al teatro cuando ya lodos m ur­
muran entre dientes y censuran la tardanza, 
el director trata de imponerle la mulla, pero 
no se atreve. La actriz es am iji inlimi de 
don Narciso, y el tales muy capaz al dia si­
guiente de decir en su periódico que la co­
media que se dispone es inm iral, porque el 
rey Wamba se casa con tres mugores. .. que 
se falta á ¡a historia.... que los caracteres (la~ 
quean... y otras mil sandeces que darían con 
la entrada al traste. .Mas vale, pues, callar, 
pira no irritar al Aristaro folletiiiista.l

— Ea , señores, dice el director : .ya es­
tamos lo.ios: empecemos el ensayo. Cada cual 
á su puesto.a

Ahora deb 'mos designar nosotros que si- 
tioes el de cada uno.

El apuntador se calza los anteojos, pues 
asi como dijo no escritor de costumbre que las 
manólas se calzaban las castañuelas, porque 
sus manos p.irecian pies; como pies, y no pe­
queños, parecen las narices del apuntador, 
por eso le apUcamosel mismo verbo. Le plan­
tan un par de velas junto á las susodichas na- 
rices, y le ponen un mimiscrito en la mano.

Los galanes se colocan al ludo izquierdo: 
al drecho losdam.is y los aficionados; es de­
cir, no los aficionados á lasdam.is. sino al 
arte. Son estos cinco ó seis entre poetas, pe­
riodistas y desocupados ... aunque por aquel 
momento desocup.idos lo son t<hlos ellos.

Mótense los segundos apuntes en la pri­
mer caja de bastidores, y dice uno de ellos:
— Euliinita. .. vamos: V. empieza:»

Levantase la que olvidó el frasquito , y 
como ademas de! frasquito h,i olvidado los 
versos, dice con ayinla del apuntador. y lo 
mismo que el moribundo repite la recomen­
dación del alma que lo dicta el agonizante, lu 
tirada siguiente:

]’or mas que vuelvo a [a salada espama 
vadl.mle la vista y recelosa, 
consulUr procurando á los bajeles 
q’io arntiao con flotantes áaadcrolas 
la suerte que corrió loi Alfredo amado, 
muda respuesta á mi demanda otorgan.
Mss ay! el corazou harto rao dice
con incesante voz alorradoia,
que halló la cnuerto, y que del triste fueron
sepulcro iuflol las irritadas olas.

Vuélvese en esto la dama ácia donde esti
el outor, consultándole con la vista_lo mis
mo que á los b.ijeies—si está dicita ia reiJ 
ciou con el sentido qne debe dársela ; pcrl 
sorprende al poeta haciendo en aquel momen 
to un jeslo de disgusto que á la dama le pa, 
rece de muy mal agüero... y recurre al frasl 
quito.... Que tul? No hizo bien en obligar ¡

; cochero que volviese por él?
— i’ero qué es eso? le pregunta: no de 

Clamo á gusto de V.?
Oh' si señora... ya lo esperaba yo.,, su 

talentos de V.... solo... (esto lo dice el auto] 
balbucean lo,., solo, que creo que no sabe V 
muy bien...

lom a, y es eso todo? Con saberlo á I 
noche, que es la función...

—M, claro es, pi.>or seria no S'iberlo h,ist 
la segunda representación.., Actores hay qu 
no saben el p.ipel ni lu última..., pero es 
no se entiende con V.

— Ya me lo figuro, repone la dama. L 
culpa,... la culpa ia tiene ese borrico d 
asistencia, que oye decir las irritadas olas ... 
y no las menea siquiera.

— Ya se vé, esclama enfurecido el direc­
tor, como se meten a artistas sin saber um 
pilabra, qae lia de suceder? i or qué no me 
nea V. esas o'as?

—Señor, contesta una figura rara, enci­
clopedia (le hombre, oso y orongutan : porqui 
no me lo ha mandado el traspunte. Si sabré 
yo mi Obligación, p.irticularmjiite en materia 
de olas, cuando era yo quien se las meneaba, 
en el UscAti, ai señor Malquez, y en los dos 
Sarjb>tos Fr.vsceshs á Laprara, y por eso 
me pusieron de apodo el Afey-iuno.

Apacigúalos el autor, diciendo que la dis­
puta es esctisada, puesto que las olas podiaa 
estar irritadas el dia que se sorbieron á Al- 
Iredo, pero que desde entonces ueá han tenido 
tieiiijio de apaciguarse : que ese no sería de­
fecto si la dama supiese mejor su p-ipel, pero 
que no sabiéndolo, podía comprometer el éo- 
silo de tun preciosa obra. (Los autores nun­
ca se h:in picado de modestos.)

Al llegar .aquí el poeta fué Troya. La da­
ma se puso encendida—como si ya tubiese 
el colorete—, y le llamó poetastro y ham­
brón, y qué se yo cuantas cosas mas. El la 
contestó que mis era ella : el director solo 
pensaba en la pérdida de la entrado: las cla­
mas de esc llera ubojo fontubaii corrillos 
C'Misurando agriamente la conducta de su ami- 
ga y compañera , y achacándolas á miras no 
muy lícitas. Aquello era un infierno La da­
ma salió enfurecida, y agarrada del brazo de 
don Narcisoel periodista.

A las dos horas se leía en las esquinas:
:<hor iiiilisposicion del barba no se puede 

ejecutar hoy el drama nuevo.»
Al dia siguiente docia el periódico de don 

Narciso.
«La célebre actriz fulanita de tal es vic­

tima de las bajas ifitrigiisde bastidores. I,ás- 
tima que una artista de tan relevante mé­
rito... y que nos la disputurí.in en lodos los 
teatros.... porque es una joya,.,, un brillante . 
una perla.... porque nosotros somos impar- 
cíales....»

l'o r la tarde estaba comiendo con ella 
en UQ cuartilo de ia Pasleleriu Suiza.

Juan dtl PertU.
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Crtiitcinjiiauilo tn labio Rl.Tira hermi’a 
Kf t̂aba cierto dia,
Y al verle que amoroso sonrreia 
i'iigiid ser del jardín purimre» rosa,
Q<iu abria so capullo
Para dar mas perfume, y leve brisa
Mezclaba su fragancia y tu soiirriaa.
Enlre dos cintas rojas de cornfea 
Como oi marfil y osiiialle dibujados 
I’ercivi aiiuqoe velados 
Tus peregrinos dientes celestiales.
Ku mi ilusión gozando
Juzgue que eran mas bien, sin conocerlas
Otras dos cintas de menudas perlas.
Tus ojos en los míos se fijaron.
Ellos se comprendieron!
Los tuyos en los miosse encendieron,
Los míos cii los tuyos so abrasaron;
El Riisaio fuego entonces 
napído cual centella inesperada 
Criizd por tu mirada y mi ruirada.
I'.n tus ojos lef de mi esperanza 
Ko los fieros abrojos 
O le yo pensaba hallar en esos ojos,
.Si no la luz risiinfia de bonanza;
Y el antiguo cariño
Que ambos lilauca liay de ral nos profesamos 
Guardado en niieslro pecho conservamos.
Un beso te pedí, mas ruborosa 
Ce amor tan bella prenda me negaste:
Tes ojos de mis ojos apartaste ,
Tu loegilla tiñó caruiio y rosa;
Pero osado, atrevido,
Ciego, ya, con tu amor y mi embeleso 
Un beso me negaste y te dt im beso.
Un beso, si, isas lo jnzgasies agravio 
Te vi enojada luego:
Al propio tiempo que en mi pocho un fuego 
Se derramo al costado de tu labio:
Y tal fiid mi delicia
Tal de felicidad el don preriso 
«Jiie juzgue estar goiaado el paraíso.
Otro beso también por despedida 
Te pedí enamorado:
Otro beso de besos el dechado;
Beso en que trasmití el alma y la vid.it 
Un beso tan sabro.so 
(Jue el placer producido, era el osceso 
Dol goce celestial du ardienlc beso.

B.

illti

[continuación)

Yo no puedo creero.5? continuó Cato'ina 
en el mu8 completo espanto y puilicmlo res­
pirar opeiius. Ks imposible, iaiposíble, y aho­
ra es preciso ijuc me digáis que causa os ha 
licclio concebir tan horribles sospechas, es 
preciso que me digáis porqué no me habéis 
diclio antes....

Sospecha?...es la realidad Catalina, conli- 
nué Claudio interrumpiéndola, si la horrible 
realidad: no son ¡mvciicioiiea lo que yo he 
venido á contaros. Eseá quien habéis prefe­
rido, ese á quien hicisteis diierio y señor de 
vuestra persona y bienes, ese Je quien vues­

tro hijo lleva el nombre, es nn malvado un 
criminal que escupo de la cuerda que á ceíii- 
Uo y oprimido su cuello eii el patíbulo, por 
uno causa que no tengo tampoco incumve- 
nienle en revelaros. Si Caloliiia tengo l,i pruo-
va para justilicar......

—Silencio, silencio por piedad. !Oh. 
Claudio tened compasión de nosotros es a 
mi sola sera u mi sola, u quien habéis reve* 
lado o quien revelareis semejante historia 
¿no es Verdad.  ̂ Pero hablad nublad, aun no 
puedo creer......

—Ksiüd segura (jalalinn que mis labios 
no se lian desplegado hast i este momento ni 
á nadie mas que vos, han dicho una palabra 
en cuaulü á la historia como vos decís no ten­
go iiicomveiiienle en referirosiu, pero se ha­
ce preciso que la empiezo de algunos años 
atras.

— Ya os escucho, respondió Catalina, 
juntando sus maiKíS é indin.nido la cabeza 
sobre el pecho, como aquel que se prepara ó 
sufrir re^ignadü un golpe doloroso.

— llecordarcis Laluliiia que hace mts de 
ocho años estudiaba medicina en la univer­
sidad de l’a ris : vuestro padre pidió al inio 
que yo pasara lejos de Seniis el año antes al 
en que debia verilicarse nuestro matrimonio, 
y fue preciso obedecer. Bien sabéis Catalina 
que mi mayor placer se cifraba en obedecer 
las órdenes de mi padre y del vuestro. La 
'  ida de los estudiantes es siempre alegre y 
divertida mucho mas en París donde se en- 
cuüfilraii á cada paso objetos de distracción y 
lodos mis compañeros se aprovechaban per­
fectamente de ellos y os amaba demasiado 
para ocuparme de estas distracciones ni mu- 
cÍK) meiius para que rae fuese grata la so 
ciudad de la amistad de otras mugeres: siem­
pre estaba disgustado y retraído de mis com­
pañeros, asi es que me entregue con ardor 
y sin descanso al estudio de la ciencia. Un 
tan buen principió hizo presagiar á todos los 
que mu rodeaban una brillante carrera y un 
nombre que baria honor á los t oclores mis 
maestros, \ieiido estos mi aplicación, mi 
asiduidad al colegio de la calle de la Briche- 
rie y mis continuos y diarios adelantos, me 
cobraron uu cariño singular. K1 espejo y mo­
delo de la medicina el Ur. Ambrosio Paro 
me admitió en el número de sus discípulos y 
bien pronto conquisté su mas íntima coiifi.m- 
za, hasta ei eslremo de ser el elegido para 
quedar en su compañia por las noches y en 
su gaviiiete secreto, donde le ayudé á hacer 
los esperimeiUos mas terribles, pruhividos 
por el gobierno y los concilios. Una noche 
del mesde Febrero.....

A estas palabras Catalina se estremeció 
cubriéndose el rostro con las manos.

— He empozado mi relación desde muy 
lejos Catalina, pero estos detalles eran indis­
pensables.

— Continuad dijo la joven con una voz 
mal articulada.

— Una noche, pues, del mes de Febrero 
anadió Slocq anudando la Oración comenzada, 
estaba yo esperando a mi maestro que tia- 
biü salido para hacer su visita acostumbrada 
al rey Fnriqne 2,^, He habia mandado que­
dar en easii para recibir cierto cosa que los 
criados ó mozos de .Monlfacon debían traerle. 
I.os esperaba en I,i sala donde gencriilmcnte 
dábamos las lecciones y contra la soctumbre

me hallaba solo: un hermoso fuego ardía en 
lü chimenea ; una botella de esquisito vino 
se hallaba sobre la mesa donde también esta­
ban mis libros, y todo el resto de la habita­
ción se adornahu de otras muclias cosas ca­
paces de in uiulir miedo y espanto no digo á 
una mugcrsiiio ltiista el hombre mas resuel­
to y Valeroso. Yo no tenia ninguno por ha­
llarme ya demasiado neostunibnuio á mane­
jar cadáveres. Daban las ocho cuando llama­
ron á la pequinm puerta del laboratorio; no 
bien hube abierto penetraron en la estancia 
dos hombres queconocia muy bien por ha­
berlos visto otras veces: trai.in sobre sus es­
paldas na fardo que depositaron sobre la me - 
sa de piedra que habia en medio de la sala y
se marcharon en seguida.....Fntonces según
costumbre abrí, ó mejor dicho, desembolvi el
paquete y haiié ser un hombre muerto.....
Me vais comprendiendo, ahora, Catalina?

— Continuad, dijo Catalina cubriéndose 
el rostro con las manos, os escucho.

— I'.sle hombre era joven aun; sus manos 
eran blancas y delicadas. llevaba uiiaca misa 
de Una Iwlista y comprendí entonces no de­
bía ser un liombre de la pleve.

— ^  preguntó Catalina en la ago-. 
nía mus completa y con el terror y la deses­
peración en el alma.

— ̂  bien, me engañé: era un Barbero 
de la calle de los Osos, ladrón y asesino, ahor­
cado en aquel mismo dia en fu plaza de tSn. 
Antonio.

_— Un asesino' un adron/... dijo Catalina 
inclinando la cabeza para ocultar uua lágri­
ma desprendida de sus párpados.

ituvo un momento de silencio.
— Acabad, Claudio Sloeq, continuó, con 

una voz mas tranquila, y un vivo sonrrosailo 
cubrió sus mejillas pálidas un momento antes 
como las ojas de la azucena silvestre.

— Claudio la contempló algunos instantes 
con inquieto é investigadora mirado, después 
continuó.

— Me habéis comprendido bien Catalina?
I-u joven hizo con la cabeza una señal

afirmativa.
— Despojé al cuerpo muerto de la cuer­

da que aun conservaba al cuello, lavé su ca­
ra y pecho con una preparada para semejan­
tes casos, y aunque el m.ieslro Paré no me 
lo habia mamlado, creí que debía empezar mí 
trabajo oniiiiario: la primera incisión la san­
gre salló violeiitameiile de la sien izijuierila... 
no li.ibeis rep.irado Catalina que vuestro es­
poso tiene una cicatriz profundo en seme­
jante sitio.

— Si.
[Coiuiiinara)

Ayuntamiento de Madrid



=188=!

Maiwid. J-a Parissina se ejecutará et mar­
tes (le la |>rúcsínia semana en el teatro <lul Circo, 
por la Sra Obcr—Hossi, Tatuberlick, Spcch y 
TVirlia: no lomando parle eu esta ópera cosno Iiá- 
liiamos auimciaóo. la Sra. Alliertiui, á causa ¡le 
habérsela agrabado ui ¡nal de garganta qne padece 
desde que ba lle;rado á Mudríd. Parece que la 
,Si'n. Hossi seresisliáá efccnlar la parte de J*nrj- 
,stn<ii pero qi'o instada por la empresa del teatro 
del Circo ba tenido que ceder, por no retardar 
mas y mas la salida del aplaúdido tenor Sr. Tam- 
borlicK.

=L a Sr». Gu’j —Sffphan está enferma en ca­
ma. y no podrá ir ca escena tan pronto como so 
creia el nuevo baile Lilnlado Ondina.

= S e dará una suina coiisidorablo al médico 
que dé un remedio ePicaz para que los artistas no 
utiíerinen lau conlinuameiile en ^Ivdrid. El qiie 
haga buenas ¡iroposicionus a I.as empresas de ópe­
ra QO dudamos serán admitidas y recompensadas...

=:Üe la anterior medida debe escepLiiarse al 
celebre Ronconi que jamas se ha siispeudido una 
fiiucion, ó suprimido aignn acto de ópera, por fal­
larle la COZ: lambicti es incansable la Sra. Ober.— 
UossT. li'o sucede asi, con lodos los artisUs'....

=EI espléndido empresario del lenlro del Cir­
co_ha ceulTHlado mievarneuto al cólebre barilnno
G. Uoucoüi, basta fines del presente mes de Ju- 
lile. I’uede ser qne iiigaraos al grande artista eu el 
ISaóiico, puesto que es en ópera uneva lo diR- 
r.ullamos, por que para egecular ima ópera nue­
va se necesita tiempo.

=Bebcu llegar el 15 de esto mes. á esta ca­
pital, el acreditado bajo—baritonn Sr. Salvatori, y 
ci maestro compositor italiano Sr. Lauro—Itosi, 
esposa déla Sra. Ober Uassí.

=Cole(rÍo de señoritas da Loreto de Fran- 
riü. El sabido íiUiina sa celebraron los ecsaine- 
nes generales en cüte nacjeole pero acreditado co­
legio, á los qne asistió lo mas aristncrátíco y tlo- 
ridu qne eiiciorra nuestra elegante sociedad madri­
leña. l'ara demostrar el estado de brillanicz con 
(|ue las señoritas se presentaron en todas las di­
versas clases que se enseñan en e-le grandioso y 
sin par usUblucimicnto, seria necesario ocupar 
muchas págiuas de nuoira reducido periódico, y 
nunca diríamos lo baslaute á dar uua perfecta 
idea de U instrucción sólida, general y bnllaale 
quo se da <n un esiablccimienio que con rnznii 
oaii r i preferencia todas las personas que piensan 
seriaiuculc en dar una coiuidet.v eilucacion a las 
jóvenes que algiin día formaran el mag bello or- 
iiuto do miesir,a ilustrada sociedad. El señor Ar­
zobispo Rosada dió ;>or su mano los premins á 
las señoritas, y la clase de aiiisicii dirigida por el 
señor E-pin y Guíllen cuTrespouilió, segiiii el cor­
lo tiempo que lleba de inslrnrciou,a lo luurlio que 
puede esperarse de laii graciosas como dóciles sc- 
borilas. Ruede caber la gran siiiisfarioii á las se­
ñoras de Loi'cio, que la conciiirencia salió coui- 
placidisimn del celo é iiisiriicciuu esmerada que 
ijaii a las señoritas.

=-EI domingo blliinn so e]cciiló el concicrin 
de los sBuoros Soler (obúe). Sarmiento (flauta) 
V Gaslaiubulu (luaiucla); nii'inciciln en uueslio 
ii'iiuero aiilermr i eslos arlIslas fiioimi respeclivn- 
meiilu aplüiiilidísiiAoss, Ueiiaiidobos de júbilo al ver 
,drenes ile tantas esperanzas p.nra el ai le lineo es- 
11001. El señor Sal.vs esluvo sublime en el aria do 
jas l'i-tn.mts y en la Prnitrnria (escena españolo 
i,el &e'or Hiisilv), y fué laa aplaudido como ine- 
U'ce en jusIích el iudispilaülu taluutn du este 
.(Creditadc arlist.i español. Garrió:; cantó iq iy bien 
y se le aplaudió inuclio cu la escena con Salas, de

la Pendencia. La señor» Tossi quiso hacer irapo.si- 
bles, y 1,0 podemos menos de manifestar que se 
arriesgó mucho auiiquu canjaso por conipfítcen- 
cia.... como llenó de candidez dice im periódico 
de esta capital. \  la señora Chirneiio, la aconse­
jamos que no diga piezas tan colosales, que pue« 
dan compromulor su hiena reputación. Pona d 
poco se v<i /ejas. iVb fiarse de am ijo t orec/íian/ec,. 
Los conciertos no se aclimalaa cu iiuostros teatros.

=D9be llegar á esta capital do un día a oír*) 
el maestro español Sr. Geiiovés, quien hace iniir 
ches años estaba un Rama, distiiiguiéndose mucho 
por sus grandes coiioctmicutos como coiupositor y 
maestro de cauto.

= S e prepara cQ e! teatro del Circo la Lucia 
para el debut de la artista española señora Dabe- 
leilde: esta ópera la cautara tambieu el tenor Tam- 
burlick.

Sevilla. 5 de Junio, Mucho se habla ea oS'' 
la de la venida de la compañía lírica del teatro 
da la Cruz ; pero creemos iio tenga efecto, lo que 
leiiliremos, pues las proposiciones qne presenta uo 
pueden ser admisibles. Mosolros creemos que, 
cualquiera compañía que se decidiese a pasar la 
prucsima temporada eii que queda vacante este 
luatro á causa de que su eompaúia pasa á eslre- 
uar el nuevo del Puerta de ianto, ílaH a, sacaría 
un vuiiLajoso partido, pues la capital de Andalucía, 
ansia laiichu semejaulus cspectaculust y coiqo 
prueba de nusstro aserto, dos remitimos á la úl­
tima temporada en que gozó de elio.s, pues con 
gparliíos muy nidos, y con una coiapaúia saina- 
loenlc endeble, salvóla Cristina Vüló, el ecsilo 
con respecto h intereses, fué muy lisungero. De­
cídase usa coinpHÜia a pasar á osle inairo y le 
proDOSticamos que uo le pes,irá su viaje,

También se habla miicfao de la coaslriiccioD 
del nuevo teatro, para cuyo objeto hubo anoche 
una junta eu el Consulado detodus los accionistas 
ecsisluiiles basta boy, con el (la de tralar de dar 
principio a la colosal obra. Ignoramos 4 la prc- 
scute lo que «u ella se convino: pero, sí como es­
peramos se pone en ogccncion tan deseado pro­
yecto, es preciso quu nada se escasee para dar á 
Sevilla, cuya afirioo al teatro va cada día eu au­
mento, un coliseo esplondeiile y capaz, único me­
dio de que la clase media pueda sufragar ios cos­
tos que ocasioiiau seinejaules diversiones. (N. G.)

MamiiD irauscribinios ó cooliniiadoo un párrafo 
da la flevisia de Teelros, por estar onleiameDle 
Ja acuerdo con su coulcnido, y con sn imparcial y 
frasco lengiiiijii. filemos oído decir que uos piensan 
dar otro concierle un el teatro du la Cruz, y po­
demos asegurar que uos ba alurmado la noticia. 
Ayer al hablar del primero (y liliiuio por iiuesiro 
cniiiicjiv) tuvimos pTcsoulu nqueilo de que oagua 
pasada ii O corre inoliiio’'  J  de que no con tiene uii- 
«aünrsu cou lo» vencidos. Aliorn que su Irnta de 
una recaída y q la vemos sinioinaa <le otro rondó 
como el de marras, que asi se parecía al de la 
Ceneientoía, como a lits segiiiddlas maiicbega», y 
eso qne la señora Tu'^si recaló a piactre, oiro dúo 
linfi) un que Ins apartes, (el da se italiano) so lo 
dicu cara á cara la iiiuger al maríJu; Fn inariio 
di ta f.... ale. y ulras cosas quu hubo oo el cita­
do roucicrlo nos Ja luiudo la recaída. Luego la 
di.vitólica idea du hacer raer el lelos al final do v»- 
dn piecii; du luimer.'i que tuvimos odio ó uiieve en • 
troactoj, para oir por j iulo la Pendenria. las va­
riaciones de flauta y do piano y alguoa cosa do 
oboe. Aconsejamos .i q liun corresponda que para 
otra vur. si a tai dosgracia l•slIIviusüIaos roiiduiia- 
dn<, curran si letón al concluir ta primnra parto 
del pro^'iinta y nada mas; marcando las diversas

piezas de] roncierto con una cortina supletoria si 
acaso. Pero lo mejor do los dados es no jugarlos. 
Conciertos y  canloe viejos, (os mas pocos y mas 
lejos.»

= K d junta delegada del Liceo artístico y lile- 
Tario de esta córte se dió cucóla dc| dic­
tamen déla comisión do censura que ba examina­
do las composiciones poéticas presentadas para 
optar á los premios ofrecidos por el Sr. D, Vicen­
te Berlrau ds Lis á los que mas digoameiile cele­
brasen el acto de clemencia ejercido por S- M. 
la fleyna en favor dcl coronel llongifo y consor­
tes, Abiertos los pliegos señalados con epígrafes 
iguales á los qne llevan las odas que se han juz­
gado mas sobresalientes, resultó haber obtenido ul 
premio de 6,000 rs. D. Felipe de Bscalada y el 
accésit de 3,000 la señorita Doña Gertrudis Go­
mes Avellaneda,

sufNiiostros lectores recordarán lo qne liemos 
dicho en cierta ocasión acerca de los premios del 
Liceo, y que tos señores Larrañaga, Caiopoaraor, 
úrgaz, y otros no menos brillantes poetas, hablan 
retirado sus composiciones , pues se coooció que 
no siendo cierras personas, tales como El duque 
de Frías, duqau de Ilibas, señorita Avulleneda, 
D. Juan I^icasio Gallego y aignn otro personaje 
esperimentado por ¡os años, uo podi» convencer 
3 los jueces que su obra fuese capaz du oblar al 
premio del señor Bellran de Lis. Cío uos eslen- 
deiDos en hacer comentarios que amarguen un po­
co á los jnecw! por de pronto han caldo estos en 
ridiculo como se ve en el siguiente párrafo de 
Tiempo.

iiAnles de hayer se abrieron los pliegos cor­
respondientes á las composiciones premiadas en el 
cerlamuQ del laceo, resultando babor obtenido el 
primer premio don Fulipe Escalada, y ul segundo 
la Señorita Avellaneda. La circunstancia de ser es- 
culeiite la oda primera y desconocido el autor, 
hace creer que sea un pseudóuiioo, con doble 
motivo DO viviendo, ni habiendo vivido en la ca­
lle de Sdva oúmuro 10, cuarto segniido, nadie quo 
se llame don Felipe Escalada. Seguii b<ie>lras iio- 
licine don Felipe Escalada, no es otro que la mis­
ma doña Gertudris Gómez Avellaneda; de donde 
resultará que la acreditada poetisa ha merecido 
ser honrada con los Jos premios adjudicados do 
los tres prometidos.» ¡Lástima uo hubiera habido 
veinte premios mas para otros veinte p ’eudó- 
minos'.,..

VALLánoun 3 de Junio=s Tealra=^u/ric« 
años después ó et campo y  H Gorfe, Este drama 
precedido de su compeloule prólogo jiarecn mas 
bien iiiiciiciilo dialogado en que tío se encuentra 
un carácter por iin ojo de Ja  cara, cu que hay 
una pasión regularmeiile espresada, y un q le los 
aconleCiiuienlos son creados por el autor y cod-  
diictdos á medida de su dusóo. El dc-suidaco es iii- 
inolivaJú y el q>ie menos debía esporar.sc. Los 
personajes vienen Indos átiempo, puro .sin que na­
die ios llame sin que ningún motivo razonable les 
traiga ó b  CBceiia. El desempeñó fue parecido á 
la traducción, es decir, lo peor posible.

Liceo. El du aquí signe sinliacet cosa de pto- 
vecho discutiendo eu forma la cuuslioii de tras­
lación. Ya lo hemos dicho: se vá á trasladar un 
cadaber,

l‘r.'U'ii. >>• ¿truhcip Iip i l  l .  r.SI'lN  '  i i i  n , l , K \ .

de Ia JU'iiC: eflilf Je k» a líiuneuj I (

Si v\ 
í*r údV 
itíO , 1 
. Grc, 
alieut*

lu^psuáilaacntf «lüunfí J<* minie» Canlo fípaño/ * liuliuno, yPii tno:  ln iuú‘Íf« m  Yeoile por a l piycía pi.ufada
e i i l i  p ir ta : \»$ núnierus sui'llot» dcl p»iÍo«IÍni ■ rea !. hk i»e m km lll^  Kn M tn ltid  a! W v r  ^  tríu im n* . 24» IriuwHlrf. E${rait¡rTC  ^(*0 u u  »itu kViÍG«li'

L \ todcH los ? <l(»in¡njo9 del

) lili dlLiiJO de imifikfl ; cti V u lu U  \ l t% ,  ¡nir uci nit>»; ">0 r
I*. 'Tt«« fB M iiJrid: C rs, pq i’n»rimi;ts ; y 8 n .  en «I

un niio. ft i/ i iHpiui  '0  IV. iiiiBfhlie. Kil) na  bbo. M^TA. El umidwU  Je uT b
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